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Lo que este aparte presenta son algunas consideracio-
nes críticas sobre ciertas teorizaciones desarrolladasalrededor 
de! concepto de barrio, por autores que han
tenido incidencia en el medio, con el objeto de explici-tar 
nuestro punto de vista.
El ÍJarrio como unidad de análisis.
El desarrollo que H, Lefebvre elabora sobre el barrio
tiene como punto de partida la cr ítica rad ical de lo que
llama la "ideología del barrio", Señala cómo una gran
cantidad de estudios que toman e1 barrio como unidad
de análisis, atribuyen a esta entidad una realidad y una
significación urbana que no tiene y confiere este error
teórico y metodológico a la ftjación de los autores en
"formas de vida y pensamiento atrasadísimas", (Le-
febvre, Henri; 1978 a: 195-203),
Su 
argumentación es, en análisis, la siguiente: el elemen-
to que históricamente constituyó al barrio como tal
fué la parroquia, que cumplía papeles no sólo en el ám-
bito religioso sino en lo civi I y lo poi ítico; pero como el
crecimiento de la ciudad y la complejidad de la vida
urbana separan las actividades religiosas de las civiles,
al tiempo que definen nuevas jerarqu ías y centros de
decisión y de poder con una existencia y una eficacia
mucho mayores que la parroqu ia, ésta pierde su carác-
ter y su capacidad estructurante, llegando así a la conclu-
sión de que "la conexión barrio-parroqu ia, en otros
tiempos constitutiva de la realidad, no tiene ya funda-
mento".
totalidad y la g1obalidad",sn instituciones "que no tie-
nen nada en común con el barrio" y que por el contra.
rio, "hoy más que nunca lo desbordan, lo dominan".
Sin embargo esta crítica no lo lleva a negar totalmente
la existencia del barrio, ni su pertinencia como unidad
de análi~is. Reconoce que "el barrio es una forma de
organización concreta deJ espacio y del tiempo de la
ciudad. (Forma cómoda, importante, pero no esencial).
Así mismo postula que éste (el barrio) rería el "punto
de contacto más accesib le entre el espacio geométrico
y el espacio social, el punto de transición entre uno y
otro; la puerta de entrada y salida entre espacios cualifi-
cados y espacios cuantificados, el Jugar en donde se
hace la traducción de los espacios sociales en espacio
común, es decir, geométrico".
En su concepto pues, actualmente la iglesia del barrio
tiene una existencia simbólica, más que funcional o
estructural: "lo que simboliza tiene su sede y sentido
más allá"; "no tiene ningún aparato organizado, o casi
ninguno/'; '/no es en el barrio donde se forman ni institu-
yen los papeles sociales, las conductas o los COn")porta-
mientos"; "no interviene en la proclamación de los valo-
res dominantes",
realmente importante, lo "esencial" de la vida urba-
de la ciudad, no está pues en el barrio sino en "la
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los criterios de identificación de los distintos lugares y
áreas de los barrios pueden formarse, por ejemplo, a
partir de actividades específicas (terminales o paradas
de buses, esquinas o calles donde se sitúan los consumi-
dores de droga o cualquier otro grupo hab itual de perso-
nas), o por marcas físico-naturales (cañadas, algún cerro
o pico), o de hechos relievantes que han permanecido
erl la memoria- y que se van transmitiendo por la tradi-
ción oral. De estas diferentes combinaciones se van gene-
rando significaciones que pueden ser de carácter positi-
vo o negativo (lugares más peligrosos, más inseguros, más
"feos" ó "atrasados"), que van definiendo a su vez áreas
y lugares con carácter propio y que corresponden a
vecindarios específicos (los que viven próximos a una
determinada parroquia, a un escenario deportivo, a los
establecimientos de diversión o esparcimiento). Entre la
primera forma enunciada -individualizante- y la segunda
-de colectivización- se dá una continua lucha para que el
barrio adquiera su propio carácter; su identidad; lucha
que se define sobre el proceso de consolidación de di-
chos asentamientos y de la ciudad en su conjunto.
De otro lado, el mismo argumento expuesto por H. Le-
febvre cuando se refiere a la parroquia como institución
constitutiva y estructurante de! barrio, tiene mucha sig-
nificación aqu í, no ya para sustentar la opinión sobre la
tendencial pérdida de importancia dél barrio, sino para
afirmar su vitalidad, especialmente n el caso de los ba-
rrios de sectores de bajos ingresos.
r~ás adelante nos referimos a esta institución y a sus
funciones cívicas, políticas y urbanas además de religio-
sas, pero de una vez hay que advertir que esa relación
parroquia-barrio que se considera obsoleta (y que efec-
tivamente lo es en muchos casos aqu í también), en
barrios populares, como los que estudiamos nosotros,
es completamente válida. Aún cuando no lo sea en los
términos clásicos, puesto que las condiciones históricas,
políticas, económicas y culturales le otorgan un carácter
peculiar y novedoso.
Otro análisis sobre el barrio nos lo presenta M. Castells
cuando comenta el trabajo de H. Coing sobre "Renova-
ción urbana y cambio social" (Castells, rv1anuel; 1975:
36-37).Bajo esta perspectiva, puede entenderse que mientras
en otros contextos económicos, políticos y culturales
se plantee legítimamente la pérdida de vigencia del ba-
rrio, en Colombia y en ~J1edellín, nosotros lo reivindi-
quemos. La ciudad nuestra es un ente en proceso que
difícilmente se ha consolidado en las zonas más tradi-
cionales y centrales, pero que no han conseguido incor-
porar plenamente, y mucho menos disolver en la totali-
dad, esas unidades espaciales, temporales y culturales
que son sus barrios.
Reconoce la importancia de la definición que hace Coing
de! barrio, al agrupar en un mismo complejo de relacio-
nes, los elementos culturales y las bases materiales. (1 )
(1)E I subrayado es nuestro.
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En efecto, afirmar que el barrio no es el lugar donde se
forman e instituyen los papeles sociales, las conductas
ni los comportamientos, ni interviene en la proclamación
de los valores dominantes, por ejemplo, es algo que no
puede hacerse si estamos hablando de tI~edellín o de
otras ciudades colombianas.
Ahora bien, sin entrar en la discusión teórica general
sobre la validez de sus cr íticas a las investigaciones que
sobre-estiman el barrio como "nódulo urbano" desde
posiciones más próximas al sentido común y a la per-
cepción ingenua de la realidad que al rigor científico;
y sin cuestionar tampoco la validez de sus afirmaciones
en el contexto de las sociedades europeas y de los paí-
ses desarrollados, sobre la tendencia a la desaparición
del barrio al ser dominado y deslindado por institucio-
nes urbanas mayores, tenemos si que expresar nuestro
desacuerdo en cuanto a la totalidad aplicab ilidad de
estos criterios a las ciudades latinoamericanas y colom-
b ianas espec íficamente.
A diferencia de otros contextos, aqu í podríamos plan-
tear la hipótesis de que tiene más realidad an cuanto
identidad, el barrio que la ciudad misma. Los indivi-
duos, los grupos de parentesco, amistad y vecindario
se identifican desde el punto de vista espacial más con
su barrio, que con la ciudad en Su conj.unto.lgualmen-
te pQdría uno identificar el lugar de habitación de cier-
tos individuos, en términos de barrio, con el símple
rec~rso de observarles ciertos giros del lenguaje, las for-
mas de vestirse, de caminar, la música que escuchan,
etc.
En lo que se refiere al aspecto instituciona1 y burocráti-
co no parece haber diferencia sustancial entre el barrio
nuestro y el que analiza Lefebvre. Es cierto que el barrio
no es instancia de decisión en cuanto al planeamiento
urbano, ni con respecto a otra serie de actuaciones del
aparato estatal (educación, salud, transporte, etc.), pues
sabemos que estas decisiones se toman en otras instan-
cias a las cuales el barrio está inevitablemente subordina-
do.
Desde el puntJ de vista jurídico-administrativo, la divi-
sión de la ciudad en barrios obedece a criterios de racio-
nalización del espacio urbano, de control, de clasifica-
ción sobre funciones de servicios, número de habitantes,
entre algunos aspectos, con unos límites que separan
unos asentamientos de otros.Sin embargo, el asunto es de otro tenor cuando nos ocu-
pamos no ya del aspecto administrativo oficial, sino de la
vida cotidiana de los pobladores, de sus prácticas y rit-
mos culturales, de los elementos de identificación perso-
nal y social.
Pera al interior de cada espacio barrial, sus moradores,
a nivel de inconsciente colectivo, propendenpor la
creación de elementos de identificación más complejos
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que la delimitación institucional (netamente física,
jerarquizada y numerizada), a partir de diferentes crite-
rios que van surgiendo de la convivencia, de redes de
relaciones establecidas dentro de ese espacio-tiempo
social, donde las condiciones de vida y los rasgos cultu-
rales tienden a ser similares.
Advirtiendo la significación de los medios económicos
en la "movilidad social" y en la adaptación de ciertos
rectores a condiciones nuevas producidas por renova-
ción urbana, no deja de señalar que "Las diferencias
de nivel económico no acaban de explicarlo todo. Hay
que contar también con las actitudes respecto a la nue-
va vida urbana".
También este artículo postula la disolución de la comu-
nidad del barrio en el medio urbano como un hecho ine-
vitable. Esto, en términos del estudio particular, signifi-
ca que el grupo, en su caso obrero, se deshace de su sub-
cultura particular, al insertarse med iante procesos de
cambio en la dinámica del consumo propio de la socie-
dad industrial moderna.
Este planteamiento nos es útil para señalar, de un lado,
que si bien es cierto que existen razones de tipo econó-
mico que se encuentran en el origen y son la causa fun-
damental de cierto tipo de configuraciones urbanas, así
como de otros fenómenos de la sociedad contemporánea,
no es este tampoco el "Abrete Sésamo" para acceder a
las explicaciones finales de estos mismos hechos. Se evi-
dencia pues la importancia de otros argumentos en el
análisis y éste es uno de los elementos que en nuestra
perspectiva pretendemos reinvind icar. De otro lado, al
plantear la disolución de las subculturas urbanas al ser
subsumidas en la ciudad como totalidad, se está afirman-
do de hecho su existencia hasta cierto momento, lo que
constituye otra de nuestras hipótesis. Pensamos, además, que el estudio a este nivel -de barrio-
se debe retomar a partir de su cotidianidad, centrando
el interés en la elaboración de un análisis crítico de la
misma. (Lefebvre, Henri; 1978 a 1972).
No es que pretendamos asimilar el barrio a la aldea para
afirmar la existencia de una comunidad coherente y
homogénea en su historia, en sus tradiciones y compor-
tamientos. No. Sabemos de sobra que el asunto no es
tan simple como eso. Pero también sabemos que el
desconocimiento de la incidencia de los factores socia-
les y culturales en los estudios urbanos, sólo ha llevado
a economicismos y tecnicismos que no permiten una
cabal comprensión de la ciudad y menos aún la formu-
lación de alternativas para hacerla más vivible, más habi-
table, o siquiera más tolerable para todos.
Para el caso que nos compete, los barrios Popular No. 1
y Doce de Octubre, mostraremos la manera de habitar-
los y de cómo transcurre su diario vivir, partiendo de las
"soluciones" o salidas proporcionadas por sus habitan-
tes; considerando las causas que sub yacen bajo tales
soluciones para distinguir aquellas que son satisfactorias
(calidad del habitat) y las que no lo son, pues en definiti-
va éstas no se adecúan a lo que sus pobladores desearían,
sino a la forma en que se ven forzados por su entorno,
por las condiciones socio-económicas y por la segrega-
ción socio-espacial de la que son objeto; hablaremos
pues sobre la vida cotidiana en dichos parrios, sin dejar
de lado el marco urbano en que se establecen (la ciudad
de Medellín) y la formación socia! en la cual se inscriben,
Consideramos entonces que el barrio se puede tomar
como unidad de análisis en el sentido de que él mismo
re presenta con todo un potencial propio de identidad,
con especificidades que dan cuenta a su vez de lo que es
la vida urbana.
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Ahora bien, la concreción de este marco de estudio la
presentamos bajo tres partes, que consideramos abarcan
los aspectos de mayor significación en la cotidianidad de
nuestros barrios, como son: las articulaciones entre el
barrio y la parroquia, las relaciones de vecindario y el
uso y la apropiación de los espacios colectivos y de los
establecimientos relacionados con la diversión, el espar-
cimiento o la sociabilidad.
En el desarrollo de dichos apartes, irán apareciendo nue-
vos elementos, tanto espaciales, como socio-culturales,
que complementan la conceptualización hecha hasta el
momento sobre lo que pensamos on los barrios donde
se alberga la mayoría de la población colombiana.
o sea, bajo los condicionantes y/o determinantes que
inciden directamente sobre la forma específica de vida,
de los sectores de clase que habitan los barrios objeto
de estudio.
Para los sectores de bajos ingresos, el espacio habitacio-
nal, entendido no sólo como la unidad de vivienda, sino
como el entorno que conforma el barrio, tiene una signi.
ficación muy especial por cuanto estos sectores tienden
a dar le una utilización más intensa que otras clases socia-
les, pues es en la unidad barrial donde se despliegan gran
parte de las prácticas que se desarrollan por fuera del
proceso de trabajo -incluso para muchos es el sitio mis-
mo de trabajo-.
El espacio urbano de los iJarrios populares de Medellín:
La riqueza de la espacialización de la pobreza.
La disposición y 1a organización espacial de la pobJación
obedece a las condiciones materiales de los sujetos,
quienes se expresan en su forma de residir, no siendo
ajenos a la sociedad en que se inscriben y de la cual han
introyectado los valores culturales que tienen su mani-
festación simbólica.
Creemos que la reflexión sobre la vida de barrio es muy
reveladora en tanto que muestra, a través de su descrip-
ción y definición, el carácter del conjunto de la sotiedad
en la que vivimos, pues ella misma es quien la engen-
dra. (1)
(1) Metodológicamente, si no se parte del conjunto y de lo global
de la sociedad, hay que llegar necesariamente a ello; de todos
mbdos tenemos que integrar el aná lisis sobre la realidad par-
cial-de barrio- a una concepción general de la sociedad.
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De hecho, la diversidad ,en la procedencia de los sujetos
y las cond iciones primeras de su existencia, dejan huella,
evidenciada en la variedad de respuestas en la construc-
ción de su habitat. A la vez se dá comienzo al proceso
de identificación y sentido de lugar.
Si partimos de la premisa anterior, cabría pensar con
respecto a nuestra identificación, a nuestro modo de
vida y de ser, que cuando tomamos conciencia de
nosotros mismos, ¿no estamos inscribiéndonos en ese
territorio fijo -y más inmediato, a ese territorio móvil
que somos cada uno de nosotros- que constituye el habi-
tat, la vivienda, la casa, el habitáculo?
El Barrio Popular y el Barrio Doce de Octubre, entendi-
dos y experimentados como un interior, en donde exis-
ten unos límites reconocidos y percibidos, a la vez que
diferenciados con un exterior -los barrios vecinos- tie-
nen diversos grados de apropiación cualitativos de la vida
urbana en donde la colectividad es un tejido de formas
de ser.
Realmente, al aceptar la casa como el espacio de repre-
sentación de nuestro ser, así como lo son también las
cosas, debemos aceptar ciertos condicionantes que limi-
tan la forma de expresión y más aún la autenticidad de
un grupo social, pues como dice Lévi-Straus: "Las socie-
dades modernas son esencialmente 'inauténticas' por
cuando las relaciones personales e han deteriorado en
ellas hasta el punto de que la comunidación se realiza
por medio de toda clase de intermediarios: documentos
escritos o maquinaria administrativa que ampl ían los
contactos pero que reducen su autenticidad". (Citado
en Oliver, Paul; 1978: 30).
Según esto ¿podríamos hablar de dichos barrios cómo
lugares habitales? Para responder la pregunta merece
retomar a Heidegger que recuerda que: "rer y habitar
son etimológicamente el mismo verbo y que habitar
qt;Jiere decir estar sobre la tierra como mortal y también
cercar y cuidar, especialmente cultivar un campo".( 1)
El ser sería entonces el lugar del habitar y la casa, un
terreno que el hombre se apropia para manifestar su ser.
(1) No sobra insistir sobre la palabra Ilabitar ya que su dilusida-
ción nos dirige un poco hacia el concepto de cultura, básico
para comprender el significado de los espacios que están en
trance de ser analizados. Ekambi-Schmidt explica el significa-
do de la palabra en estos térmi nos: "Se ten ir (estarse en
francés) forma pronominal del verbo "ten ir" que significa
'demeurer' (morar, permanecer) y por lo tanto 'rester la'
(quedarse en) ( ...). En su disertación Ekambi dice que el
retorno a los orígenes del término demuestra que se ha empo-
brecido nuestra concepción del habitar. Habitar es mucho
más que una duración, que un lugar y que la acción que en
éste se desarrolle: E I habitar está profundamente anclado en
nuestro ser, en nuestro comportamiento.
Hemos proyectada sobre el lugar de habitación, al. menos
superficialmente, toda, una exteriorización de nuestra manera
de vivir, rastros de la cual son: 'habit' (vestidura) y'habitude'
(hábito). 'Se tenir': manera de ser simbolizada en la vesti-
menta pero que se refiere también a la localización del habi-
tar. 'Habitud': referencia a todo un sistema de tradiciones
más o menos percibidas como tales por el que las practica.
'Demeurer, reside, loger '(morar, residir, alojar): esta es en
realidad la acepción conservada en la definición que olvida
provisionalmente los otros sentidos de habitar" (Shmidt
Ekambi; 1974:26).
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